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Hablar de esto es muy oportuno para nosotros, 

en el Banco Mundial, ya que estamos en plena 

tarea de revisar la estrategia del Banco con res-
pecto al desarrollo agrIcola y rural. 

Para iniciar mi charla de esta mañana, me gusta-

rIa empezar per examinar algunas cifras. Hay 

aproximadamente mil doscientos cincuenta mi-

tones de personas en el mundo que viven con 

menos de un dOlar al dIa, el setenta par ciento 

de esas personas vive en zonas rurales y la ma-

yor parte de ellas se dedican a la agricultura. La 

mayorla de esas personas viven en palses que 

dependen en grado sumo de Ia producción de 

productos básicos, tanto per la función que des-

empeñan en cuanto a generar FIB e ingresos de 

exportacián coma en cuanto a proporcionar in-

gresos, los ingresos que pueda haber para los 

miembros de ingreso más baja de esas socie-
dades. 

En los paIses de ingresa mediana bajo, existe 

una gran dependencia de los ingresos de expor-
tación procedentes de los productos básicos. 

En Africa, el 80 per ciento de los ingresos de 

exportación proceden de las exportacianes de 

productos del sector de Ia agricultura y del de 

Ia energIa. En America Latina esa proporción es 

del 50 per ciento y en Asia del 25 par ciento. Más 

de 50 paIses en desarrollo dependen de menas 

de tres productos básicos para más de Ia mitad 

de sus ingresos de expartacián. Esa tendencia 

se hace aCm más acusada en el caso de los pal-

ses pobres muy endeudadas. 

Ese grupo de palses está muy familiarizado con 

el hecho de que Ia valatilidad de las precias 

internacianales de los praductas básicas, que 

fácilmente fluctCian del 50 all 50 par ciento en el 

cursa de muy pacas añas, no solo acasiona 

grandes canmacianes en Ia macroeconamIa, el 

FIB, Ia balanza comercial, la tasa de cambio, y el 

mndice de inflación, sino que también causa 

grandes trastornos en cuanto a los ingresos de 
los agricultores, muchos de los cuales figuran 

entre los miembros más pobres de esas 

sociedades. Las pequeños agricultores cuyos 

ingresos familiares dependen de los productos 

básicas agrlcalas pueden ver fácilmente las 

grandes variacianes que sedan en esos ingresos, 

a saltos de un año a atra y a veces hundiéndolos 

per debajo del nivel de subsistencia. De hecho, 

Ia agricultura es una actividad intrmnsecamente 

arriesgada, debido tanta a Ia volatilidad de los 

precias de los productos básicos coma a Ia 

variabilidad de rendimiento vinculada a las 
condiciones atmosféricas. 

Las agricultores no son, par supuesto, los üni-

cas que se yen afectadas per Ia volatilidad de 

los precias de los productos básicos. Los can-

sumidores de alimentos se yen afectados 

también, ya que el precio de los alimentos varIa 

en respuesta a las sacudidas de los precias de 

Ia agricultura y, per supuesta, los pobres gas-

tan Ia mayor praporción de sus ingresos en 

alimentos, per Ia cual se yen particularmente 

afectados per Ia volatilidad de los precios. 
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garantizará que la globalización pue-

uerza poderosa y positiva para los 

sarrollo que yo creo que deberla ser. 

Estrategias para los paises 
en desarrollo que dependen 
de los productos basiclos 

22R0 

https://doi.org/10.38141/10788/016-017-1-6 



AsI pues, teniendo en cuenta todas esas obser-

vaciones, hará un año aproximadamente que 

empezamos en el Banco Mundial a revisar nues-

tra estrategia relativa a Ia agricultura y al 

desarrollo mundial. Otro motivo por el que em-

pezamos a hacer esta revision fue que los 

préstamos del año pasado del Banco Mundial 

para desarrollo agricola fueron los más bajos de 

toda su historia. Por primera vez en la historia 

del Banco, los préstamos que se hicieron en esa 

esfera se situaron por debajo del 10 P01 ciento 
de los nuevos préstamos que entraron en carte-

ra. Al mismo tiempo, Ia mayor parte de los 

donantes bilaterales de ayuda oficial al desarro-

Ilo han reducido también sus inversiones en 

desarrollo agricola en los iltimos veinte años. 

La mayorla de los propios palses redujeron sus 

inversiones péblicas en investigación agrIcola en 

ese periodo, si bien al mismo tiempo el sector 

privado aumentó sus inversiones, en parte tal 

vez para contrarrestar el descenso de las inver-

siones páblicas. A ello hay que añadir que Ia 

mayoria de los paises en desarrollo tienen una 

marcada preferencia urbana en las inversiones 

piiblicas que efectiian con fines de desarrollo 

económico que favorece a las ciudades, en par-

ticular a las grandes ciudades, frente a las zonas 

rurales.  

Tuvimos tamblén en cuenta una serie de 

hipertendencias que están dándose como telón 

de fondo de esta revision de nuestra estrategia. 

Evidentemente una de esas tendencias, que es 

una de las que ese grupo conoce muy de cerca, 

es Ia de que los precios reales de los productos 

básicos son muy bajos. De hecho, los precios 

reales de los productos básicos fueron los más 

bajos estos Cjltimos años de todos los que hubo 

a lo largo de un siglo. Los precios reales de los 

productos básicos cayeron dos terceras partes 

en el curso del siglo veinte. Eso se debe en par-

tea Ia rápida evolución tecnológica que aumentó 

Ia productividad en Ia actividad de producir pro-

ductos básicos agrIcolas. Hace mOs de 200 años 

Thomas Maithus predijo que, si bien Ia pobla-

don crecerIa geométricamente, la producción 

agricola solo crecerIa aritméticamente y por lo 

tanto el mundo se quedaria sin alimentos sufi-

cientes. El Club de Roma llegó a conclusiones 

anábogas más o menos cuando se celebró Ia 

Cumbre Mundial de Alimentos en 1974. Lester 

Brown advierte de eSto con frecuencia y lo pre-

senta como una vision de Ia realidad, pero lo 

que no tuvieron en cuenta ni Thomas Malthus, ni 

el Club do Roma ni Lester Brown es Ia rOpida 

evolución tecnológica que se está dando en ese 

sector y el poder de Ia evolución tecnológica 

para aumentar Ia productividad y gastar el sumi-

nistro de productos agrIcolas a más vebocidad 

de lo que aumentó Ia demanda, lo que ejerce una 

presión a Ia baja en los precios. 

Pero no es sOlo la evolución tecnolOgica lo que 

redujo los precios de los productos básicos. La 

OCDE publicO recientemente un informe en el que 

se mostraba que los paises de ingresos altos 

del mundo facilitaron el año pasado transferen-

cias de ingresos a sus agricultores por un total 

de 329.000 millones de dólares. Eso supone más 

de 900 millones de todo el capital promedio del 

ciudadano medio de esos paises, mientras que 

al mismo tiempo es frecuente que los agriculto-

res de los paises de ingresos bajos del mundo 

se encuentren entre los miembros de ingreso más 

bajo de las sociedades en las que viven. 

Al revisal Ia estrategia de desarrollo rural del 

Banco, hemos partido del supuesto, naturalmen-

te, de que el principal objetivo del Banco Mundial 

es Ia reducciOn de Ia pobreza. El Banco Mundial 

no conseguirá cumplir sus objetivos de reduc-

ción de Ia pobreza a no ser que haga una mejor 

labor en cuanto a reducir Ia pobreza mundial y 

hasta que lo haga. Al examinar nuestra experien-

cia y Ia experiencia de los paises de ingresos 

alto e ingresos medianos de Ia actualidad, Ilega-

mos a Ia conclusiOn de que ningOn pals del mundo 

ha bogrado un rápido crecimiento económico de 

base amplia sin haber hecho algo en cuanto al 

desarrollo de su sector agricola. Es necesario 

cebar Ia bomba del desarrollo econámico de Ia 

agricultura cuando Ia mayor parte de las perso-

nas están empleadas en ese sector y cuando ese 

sector genera la mayor proporción del ingreso na-

cional. Do hecho, es muy evidente que un dOlar de 
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to multiplicador considerablemente n 
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to multiplicador considerablemente mayor en un 

pals en desarrollo que ese mismo dOlar de po-
der adquisitivo adicional puesto en manos de un 

residente urbano de ingresos bajos. Eso se debe 

a que el agricultor gastará Ia mayor parte del 

aumento de ingresos en bienes que requieren 

mucha mano de obra y que pueden producirse 

localmente, mientras que el residente urbano 

gastaré una considerable cantidad de ese dOlar 

en bienes que requieren mucho capital y en bie-

nes que son importados. AsI pues, Ia merma es 

mucho mayor en el dálar de poder adquisitivo 

adicional puesto en manos del residente urba-

no. Ello no quiere decir, claro está, que no sea 

importante reducir Ia pobreza urbana; per supues-

to que lo es. Pero no deja de ser un hecho que Ia 

mayor parte de los paises en desarrollo tienen 

una marcada preferencia urbana en sus propias 

inversiones en desarrollo económica nacional y 

está cads vez más claro que el dinero que piden 

prestado al Banco Mundial y a otras institucio-

nes se está también dedicando al desarrollo en 

las ciudades, y que 050 está Ilevando a que se 

agrande Ia diferencia entre los ingresos urbanos 

y rurales y a un Indice de crecimiento económi-

co general más lento que el indice potencial. 

A modida que fuimos revisando todo esto, la 

experiencia de nuestros paises clientes, se hizo 

evidente otra conclusion. Para resolver el proble-

ma de Ia pobreza en las zonas rurales es 

absolutamente esencial crear empleo no agrlco-

Ia tanto en esas zonas rurales como en las 

ciudades lejanas. Si el Onico sitio donde se crea 

empleo no agrlcola es en las ciudades lejanas, 

tendremos ciudades insostenibles, ya que de-

masiadas personas se desplazarân con 

demasiada rapidez de las zonas rurales a las 

zonas urbanas. AsI pues, acabamos encontrán-

donos en una situación en que aumentar Ia 

productividad en la agricultura es condición ne-

cesaria, pero no suficiente, para resolver el 

problema de Ia pobreza. Tenemos también que 

crear empleo no agrIcola, tanto en las ciudades 

lejanas como en las propias zonas rurales, para 

permitir con ello Ia diversificaciOn de las corrien-

tes de ingresos obtenidos per los agricultores 

de ingresos bajos. 

Con esos antecedentes, permItanme que me 

centre ahora más concrotamente en el tema de 

que se trata, es decir, el do las estrategias para 

los paises en desarrollo que dependen de los 

productos básicos, y en particular de los pro-

ductos básicos de Ia agricultura. Es evidente que, 

si bien ustedes están interesados más que nada 

en el café, nosotros estamos examinando Ia se-

ne completa de productos agrlcolas. De hecho, 

el Banco ha hecho relativamente poco en cuan-

to a inversiOn en cultivos arbOreos durante varios 

años, pero algunos de los principios pueden 

generalizarse y aplicarse más en general a los 

productos agricolas. 

La primera observaciOn que yo ofreceria es Ia 

de que el mundo ostá acercândase rpidamen-

to a un punto en que el 20 por ciento de los 

agricultores de todo el mundo produce el 80 

par ciento de Ia producciOn, y el otro 80 por ciento 

de los agricultores de todo el mundo en conjun-

to sOlo produce el 20 por ciento de Ia producciOn. 

Esa bifurcación de Ia estructura de Ia agricultura 

tiene consecuencias tromendas para el futuro de 

esa industria. El 20 por ciento de los agriculto-

res de todo el mundo que en conjunto produce 

el 80 por ciento de la praducciOn está muy bien 

provista por inversianes del sector privada o in-

vostigaciOn agraria. Esos agricultores están muy 

bien pravistos per las empresas multinaciona-

les de Ia agraindustnia que los suministran las 

insumos que precisan y camercializan sus pro-

ductos, y los va bastante bien, claro estO. Pero 

en oI Banco lo que nas preocupa en particular 
OS 01 80 por ciento do los agricultores de todo el 

mundo que en conjunto sOlo producen el 20 por 

ciento de Ia praducciOn, porque ahi es donde Ia 

mayarla de Ia pobreza del mundo reside. Si que-
remos gozar de éxito en esa empress, tenemos 

que ostar seguras de que habrá una tecnologia 

que se desarralle para responder a sus urgen-
tes necesidades, de que habrá un sistoma de 

comercializaciOn que se desarralle para respon-

der también a sus nocesidades, de que se 



desarrollarán poilticas pUblicas que satisfagan 

sus necesidades, y me gustarla examinar cada 

una de esas cuestiones por turno. 

En primer lugar, Ia cuestión de Ia tecnologIa. Hará 

unos veinte años aproximadamente comenzó a 

haber un descenso en las inversiones pblicas y 

en Ia investigación agrIcola, debido a que el sec-

tor privado se vio equipado con una mayor 

protección mediante patentes con respectO a su 

propiedad intelectual procedente de las inversio-

nes que pudiera hacer y del material biolágico, 

comparable a Ia protección mediante patente de 

que hablan gozado durante más de un siglo con 

respecto a las tecnologIas mecánicas que ha-

bian elaborado. Y, como resultado de ello, Ia 

proporción de invostigación agrIcola que se lie-

vaba a cabo en el sector privado se expandió 

rápidamente, a medida que el sector péblico se 

retiraba de sus inversiones. Esto satisface muy 

bien las necesidades de los agricultores de los 

palses de ingresos altos, claro está, porque las 

empresaS van a invertir en una investigaciófl que 

producirá tecnologIas que pueden venderse a los 

agricultores de los paIses de ingresos altos que 

pueden pagar, a agricultores que pueden pagar 

en divisa fuerte. Pero los agricultores de los pal- 

ses en desarrollo se están quedando atrás. Esas 

empresas globales sencillamente no tienen el 

incentivo económico que las Ileve a invertir en 

resolver los problemas de los agricultores de 

ingresos bajos de los palses de ingresos bajos. 

En el Banco creemos que tendremos que hacer 

algo que cambie el rumbo de esa pérdida de 

intorés en Ia invostigación y que beneficie a los 

agricultores más pequeños que el promedio, si-

tuados particularmente en los paIses en 

desarrollo de todo el mundo. 

El Banco Mundial y el FMI ejercieron presión en 

los paIses en desarrollo, en el marco de sus sis-
temas de comercialización, para que privatizason 

sus instituciones paraestatales, para que supri-

miesen esas instituciones do comercialización 

que pareclan ser sumamento ineficientos y fun-

cionar a un costo elevado. Pero lo que se olvidá 

cuando se ejerció prosión en los palses en de-

sarrollo para que suprimieson las instituciones 

paraostatales tue que una de las funciones que 

dosempeñaban muy bien esas instituciones era 

Ia de servir do enlace entro los poqueños agri-

cultores y los mercados regionales y nacionales. 

La supresión de las instituciones paraestatales 

y Ia toma do relevo por el sector privado, en Ia 

medida en que el sector privado tomó ese rele-

vo, ostá respondiendo muy bien a las necesidades 

de los agricultores mayores que el promedia, pero 

estamos descubriendo que los pequeños pro-
ductoros se von cada vez más marginalizados. 

Como Ia comercialización es para ellos, por do-
finición, una comercialización a costo elevado, 

con frecuencia producen poquoños lotes del pro-

ductos de calidad variable que se dispersan por 

una larga geografla, y todos osos atributos des-

criben una comercialización a costo elevado. Las 

instituciones paraestatales absorbIan los costos 

de Ia comercialización. El sector privado no se ha 

mostrado dispuesto a absorber esos costos. 

En el Banco estamos tratando de encontrar 

maneras de infundir más creatividad a nuostra 

tarea y de estimular el establecimiento de coo-

porativas y asociaciones de agricultores que se 

oncarguon de Ia comercialización de los produc-

tos agrIcolas y respondan a las necesidades de 

las poqueños agricultores. Esa forma de activi-

dad agrIcola desempeñó una función importante 

en el desarrollo agrIcola do palses do ingresos 

altos do Europa del Norte, America del Norte y 

el Japón, pero aun asI el conjunto do los paIses 

en desarrollo está sembrado do cooperativas 

agrIcolas que fracasaron. Estamos tratando do 

comprender mejor por qué tue asI. Trataremos 

do hacer lo preciso para conseguir unas coopo-

rativas a asociacionos do productores que se 
encarguen de Ia comercialización agrIcola, que 

sean eficientes y que sirvan para que los agricul-

tores puedan comprar los insumos que necositan 

de una manera compotitiva, y que puedan ven-

der sus productos también do una manera 

competitiva, es decir, que acaben por estar me-

jor do lo que están en el ontorno actual en el que 

tan mal provistOs se encuentran. 

Antes de que pueda elaborarse bien osto siste-

ma do comercialización hay que tenor en cuenta, 

sin embargo, una condición necesaria, c 

olvida en muchos do los palses en des 

que es Ia grave subinversión en infraestr 

rural que están haciendo prácticamente 

los gobiernos do los palses en desarrc 

estado de las carreteras es lamentable, 

hace que los costos do transporte sean 

vamente elevados y que, como consec 

los procios do los insumas que tienon q 

gar los agricultores sean mucho más altc 

los precios del mercado mundial y que Ic 

cios que obtienen por sus productos osté 

por debajo de los procios del mercado mi 

Cuando estuve en Kenya Occidental hac 

cuantos meses, visité a algunos agricultor 

estaban pagando el 500 por ciento de Ic 

dos del mercado rrLundial  por los fertilizant 

procisaban, cinco vecos más que el proc 

mercado mundial. Eso se debIa principal 

al elevado costo del transporto causado 

estado lamentable do las carreteras rural  

los gobiernos, bien sea mediante sus p 

recursos a mediante recursos podidos.er  

tamo a instituciones prostatarias internack 

coma el Banco Mundial, no invierten rr 

infreaestructura rural, sencillamente no p 

esperar que su sector agrIcola se dosar 

contribuir con ella a aliviar Ia pobreza or 

zonas. 

Las telecomunicaciones ropresentan atro, 

problema en las zonas ruralos. El primer c 

so do esta mañana se contró mucho en 

nologla do Ia información, Internet y dorná 

embargo, no tonemos ni siquiera los se 

telefónicos més básicos en muchas do i 

nas rurales do los palses en desarrollo, y 

siquiora tenor un servicio telefónico con 

los agricultores puedan saber lo que SE 

pagando en los distintos mercados, no 

mos esperar que los mercados agrIcolas f: 

non bien. Los agricultores quedan much 

propensos a verse explotados por intern 

rios poco honrados que puedan aprovec 

do Ia dosventaja en que se encuontran lo 

cultores simplemente por no saber cuále 

los procios en otros mercados. 
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es paraestatales absorbIan los costos 

rciaIizaciOn. El sector privado no se ha 

dispuesto a absorber esos costos. 

nco estamos tratando de encontrar 

de infundir más creatividad a nuestra 

estimular el establecimiento de coo-

y asociaciones de agricultores que se 

n de la comercializaciOn de los produc-

)las y respondan a las necesidades de 

nos agricultores. Esa forma de activi-

ola desempeñó una funciOn importante 

;arrollo agrIcola de palses de ingresos 

Europa del Norte, America del Norte y 

pero aun asI el conjunto de los paIses 

?oho está sembrado de cooperativas 

que fracasaron. Estamos tratando de 

dèr mejor por qué fue asI. Trataremos 

I
lo preciso para conseguir unas coope-

asociaciones de productores que se 

n de Ia comercialización agrIcola, que 

ientes y que sirvan para que los agricul-

dan comprar los insumos que necesitan 

lanera competitiva, y que puedan yen-

productos también de una manera 

va, es decir, que acaben por estar me-

ue están en el entomb actual en el que 

)rovistos se encuentran. 

que pueda elaborarse bien este siste-

mercializaciOn hay que tener en cuenta,  

sin embargo, una condiciOn necesaria, que se 

olvida en muchos de los palses en desarrollo, 

que es Ia grave subinversión en infraestructura 

rural que están haciendo prácticamente todos 

los gobiernos de los palses en desarrollo. El 

estado de las carreteras es lamentable, lo que 

hace que los costos de transporte sean excesi-

vamente elevados y que, coma consecuencia, 

los precios de los insumos que tienen que pa-

gar los agricultores sean mucho más altos que 

los precios del mercado mundial y que los pre-

cios que obtienen por sus productos estén muy 

par debalo de los precios del mercado mundial. 

Cuando estuve en Kenya Occidental hace unos 

cuantas meses, visité a algunos agricultores que 

estaban pagando el 500 por ciento de los pre-

cios del mercado mundial por los fertilizantes que 

precisaban, cinco veces más que el precio del 

mercado mundial. Eso se debIa principalmente 

al elevado costo del transporte causado por el 

estado lamentable de las carreteras rurales. Si 

los gobiernas, bien sea mediante sus propios 

recursos a mediante recursos pedidos en prés-

tamo a instituciones prestatarias internacionales 

como el Banco Mundial, no invierten más en 

nfreaestructura rural, sencillamente no pueden 

esperar que su sector agrIcala se desarrolle y 

contribuir con ello a aliviar Ia pobreza en esas 
zonas. 

Las telecomunicaciones representan otro grave 

problema en las zonas rurales. El primer discur-

so de esta mañana se centró mucho en Ia tec-

nologIa de Ia información, Internet y demás. Sin 

embargo, no tenemas ni siquiera los servicios 

telefónicos más básicos en muchas de las zo-

nas rurales de los paIses en desarrollo, y sin ni 

siquiera tener un servicia telefónico con el que 

los agricultores puedan saber lo que se está 

pagando en los distintos mercados, no pode-

mos esperar que los mercados agrIcolas funcio-

nen bien. Los agricultores quedan mucho más 

propensos a verse explotados por intermedia-

rios poco honrados que puedan aprovecharse 

de Ia desventaja en que se encuentran los agri-

cultores simplemente par no saber cuáles son 

los precios en otros mercados. 

Centrando ahora Ia atención en otras formas de 

polItica püblica y, en particular, de polItica de los 

precios, no deja de ser paradOjico que en los 

paIses de ingresos altos de todo el mundo ten-

gamos tales enormes subvenciones a Ia agricul-

tura, 329,000 millones de dOlares de transferencia 

de renta el año pasado a las agricultores de los 

palses de Ia OCDE, cuando esos agricultores 

suponen una proporciOn numérica tan pequena 

de Ia sociedad de esos palses, en muchos ca-

SOS el 2% o menos de Ia mano de obra de esas 

economlas. En cambio, en los palses en desa-

rrollo, donde los agricultores son numéricamen-

te un grupo tan grande, Ia agricultura está 

sometida a unos impuestos que Ia dejan fuera 

de juega. De hecho, en un impartante estudio 

que IlevO a cabo el Banco Mundial a comienzos 

de Ia década de 1980,   se descubriO que los agri-

cultores de los paIses en desarrollo están so-

metidos a impuestos muy duros, y que pagaban 

unos precios considerablemente más elevados 

que los del mercado mundial por los insumos 

que precisaban y obtenlan considerablemente 

menos que los precios del mercado mundial por 

Ia que produclan; coma resultado de todo ella, 

los ingresos de los agricultores, que ya eran halos, 

bajaban aün más, con lo que quedaban en una 

posición a6n menos acomodada, en compara-

ción con sus hermanos de las urbes. 

En esos mismos palses en desarrollo ha habido 

frecuentes intentos de estabilizar los precios 

internos por media de las organizaciones 

paraestatales que existen. A medida que los 

paises en desarrollo han liberalizado sus 

economIas, reemplazando las instituciones 

paraestatales con empresas del sector privado, 

y abriendo sus economlas para permitir Ia entrada 

de los precios internacionales en los mercados 

nacionales, hemos vista un considerable 

aumento en Ia variabilidad de los precias que 

abtienen los agricultores en esos paIses en 

desarrollo. 

La variabilidad de los precios supone siempre 

un problema en los mercados de productos bási-

cos. Es un aspecto natural de Ia oferta anual y Ia 

variabilidad de los productos agrIcolas básicos 



en respuesta a las variables condiciones atmos-

féricas de año en año frente a una demanda 

mundial sin elasticidad. AsI pues, cabe esperar 

cierta volatilidad, pero lo que estamos viendo 

es una volatilidad aün mayor o amplificada de 

los precios internacionales como resultado de 

Ia predominancia de los contingentes arancela-

rios que se usan en todo el mundo a raiz del 

Acuerdo sobre Ia Agricultura de Ia Ronda Uru-

guay, que de hecho suprime el vInculo entre los 

precios internos y los precios del mercado mun-

dial en Ia mayorIa de los paises importadores. Y, 

como consecuencia, los precios internacionales 

se han hecho aUn más volátiles de lo que hubie-

ran sido sin esos contingentes arancelarios. 

Tenemos, pues, unas subvenciones en los pal-

ses de ingresos altos que estimulan una 

producción mayor de Ia que sin eso habria, y que 

se ye reforzada por unas subvenciones a Ia ex-

portación que deprimen el nivel medio de los 

precios internacionales de los productos agrIco-

las básicos y Ia predominancia de unos 

contingentes arancelarios que amplifican Ia va-

riabilidad de esos precios. Redzcase el precio 

medio y auméntese Ia variación, y los agriculto-

res de los palses en desarrollo, y sabre todo los 

agricultores con ingresos bajos, acaban siendo 

los más castigados per esa volatilidad. 

Se probó varias veces aplicar planes de exis-

tencias reguladoras a nivel nacional y a nivel 

mundial, pero sencillamente nunca funcionaron. 

Es irresistible Ia tentacián de politizar el precio 

de acceso, el precio de compra y el precio de 

entroga, y el resultado es que las existoncias 

reguladoras tienden a aumentar de tamaño y a 

ponerse a Ia yenta en el mercado; al final, los 

planes de existencias roguladoras acaban per 

desintegrarse, ya que sencillamente no pueden 

mantenerse los inventarios cuando se fija el pre-

cio de entrega demasiado alto y el precio de 

compra demasiado alto también. 

Al nivel mundial ha ocurrido lo mismo que al ni-

vel nacional. Los intentos que hicieron los paIses 

exportadores de sostener los precios restringien- 110io do Ia oferta al mercado, bien mediante control 

de Ia producción, bien mediante control de Ia 

comercialización a ambos, fracasaron también. 

De hecho, Ia mayor parte de las veces esas me-

didas estimularon una mayor producción y unas 

esferas de producción menos eficientes que al 

final originaron una mayor competencia y ejer-

cieron una mayor presión a Ia baja en los precios 

del mercado mundial. Los intentos de los gobier-

nos y de las organizaciones internacionales de 

sostener a estabilizar artificialmente los precios 

internacionales fracasaron prácticamente en to-

dos los casos. No cabe duda de que a nivel 

nacional es preciso que los gobiernos traten de 

crear una estrategia con respecto al desarrollo 

económico que diversifique su economIa de tal 

modo que no dependan hasta tal punto, para 

generar su PIB y su balanza comercial, de Ia pro-

ducción de uno, dos o tres productos básicos. 

Es también importante que haya diversificación 

en los ingresos de Ia familia agricultora. Ya me 

referl anteriormente a Ia importante función que 

desempeñan los ingresos no agricolas en cuan-

to a generar los ingresos de las familias 

agricultoras de Ia mayorIa de los palses de in-

gresos altos de todo el mundo y, de hecho, 

supone una sorpresa para muchos el que, inclu-

so en los Estados Unidos, el 75% de las familias 

agricultoras obtengan más de Ia mitad de sus 

ingresos familiaros de fuentes que no son Ia agri-

cultura. En Alemania Ia cifra es del 80%  y en el 

Japón del 90%, do manera que por qué habrIa 

de ser diferente en los paises de ingresos ba-

jos? Un pequeño agricultor tiene muy pocas 

opciones en cuanto a coma aumentar y cómo 

estabilizar los ingresos familiares. Si un agricul-

tor no tiene más que una o media hectárea de 

terreno, hay pocas opciones disponibles para 

aumentar los ingresos. 0 bien consigue aumen-

tar las tierras de algün modo, a aumentar el valor 

de Ia hectOrea do lo que cultiva, a diversifica los 

ingresos mediante empleo no agrIcola. 

AsI pues es importante también Ia diversificación 

de los ingresos de Ia familia agricultora, pero en 

el Banco tenemos varios proyectos en marcha 

para tratar do encontrar alguna manera do ayu-

dar a que los agricultores de los paIses do in-

gresos bajos y, en particular, a los agricultores 

más pequeños que el promedlo, 

ciarse de formas de seguros ba5 

cado. Está en marcha un proyec 

basados en el tiempo meteorol 

jeto es el de crear un seguro viabl€ 

que ayude a estabilizar los ingre 

Ia variación en ingresos vincula 

dad del rendimionto del cultivo 

también colaborando vigoros 

materia mediante el Grupo de 

cional sabre riesgo de los proc 

ductos bOsicos, un grupo de emp 

privado, operadores de produ 

académicos que ostán tratand 

maneras do hacer posible que 

do ingresos bajos y los paises 

jos puedan hacer use de los bE 

seguro de opción de yenta. Es e 

grandes agricultores de Ia may 

paises tienen Ia sofisticaciOn co 

para beneficiarse do los mercad 

opciones que existon. Los pequ 

res con frecuencia no Ia tienen. E 

bién que los pequonos agricultor 

no van a comprar ellos mismos op 

directamente, pero los intermec 

cado, bien sean cooperativas aç 

operadores con quienes están c 

berian sor capaces de cubrir pari 

asu men mediante el use de es 

opciones. De hecho, al observ 

las zonas rurales de muchos de 

clientes, está clara que los preci.  

los productos básicos no son 

tnicamente a que los costos del 

tan elevados, sino también porq 

diaries del mercado se onfrentar 

de los precios tan grande, contr 

non capacidad para asegurarse, 

cobrar una prima de riesgo rnás 

servicios comerciales. El resuIt 

grandes primas de riesgo, jntc 

des costos del transporte, hace 

cios en finca de los productos b 

bajos que no sOlo deprimen los 

familia agricultora, sino que redui 

que puedan tenor esos agriculto 



Iización o ambos, fracasaron también. 

Ia mayor parte de las veces esas me-

mularon una mayor producción y unas 

e producción menos eficientes que al 

naron una mayor competencia y ejer-

a mayor presión a Is baja en los precios 

ido mundial. Los intentos de los gobier-

las organizaciones internacionales de 

estabilizar artificialmente los precios 

)nales fracasaron prácticamente en to-

asos. No cabe duda de que a nivel 

es preciso que los gobiernos traten de 

estrategia con respecto al desarrollo 

que diversifique su economla de tal 

e no dependan hasta tal punto, para 

,u RIB y su balanza comercial, de Ia pro-

:Je uno, dos o tres productos básicos. 

en importante que haya diversificación 

gresos de Ia familia agricultora. Ya me 

eriormente a la importante funcián que 

ñan los ingresos no agrIcolas en cuan-

nerar los ingresos de las familias 

ras de Ia mayorIa de los paIses de in-

ltos de todo el mundo y, de hecho, 

ma sorpresa para muchos el que, inclu-

Estados Unidos, el 75% de las familias 

ras obtengan más de Ia mitad de sus 

familiares de fuentes que no son Ia agri-

En Alemania Ia cifra es del 80% y en el 

31 90%, de manera que .por qué habria 

ferente en los palses de ingresos ba-

'pequeño agricultor tiene muy pocas 

s en cuanto a cómo aumentar y cámo 

3rlos ingresos familiares. Si un agricul-

ene más que una o media hectárea de 

hay pocas opciones disponibles para 

r los ingresos. 0 bien consigue aumen-

3rras de algrn modo, o aumentar el valor 

tárea de lo que cultiva, o diversifica los 

mediante empleo no agricola. 

es importante también Ia diversificación 

igresos de Ia familia agricultora, pero en 

tenemos varios proyectos en marcha 

de encontrar alguna manera de ayu-

ie los agricultores de los palses de in-

ajos y, en particular, a los agricultores 

más pequeños que el promedio, puedan benefi-

ciarse de formas de seguros basadas en el mer-

cado. Está en marcha un proyecto de derivados 

basados en el tiempo meteorológico, cuyo ob-

jeto es al de crear un seguro viable de rendimiento 

que ayude a estabilizar los ingresos o a reducir 

a variacián en ingresos vinculada a Ia variabili-

dad del rendimiento del cultivo. El Banco está 

también colaborando vigorosamente en esa 

materia mediante el Grupo de Trabajo Interna-

cional sobre riesgo de los precios de los pro-

ductos básicos, un grupo de empresas del sector 

privado, operadores de productos básicos y 

académicos que están tratando de encontrar 

maneras de hacer posible que los agricultores 

de ingresos bajos y los palses de ingresos ba-

jos puedan hacer uso de los beneficios de un 

seguro de opcion de yenta. Es evidente que los 

grandes agricultores de Ia mayor parte de los 

paIses tienen Ia sofisticación comercial precisa 

para beneficiarse de los mercados de futuros y 

opciones que existen. Los pequenos agriculto-

res con frecuencia no Ia tienen. Es evidente tam-

bién que los pequeños agricultores por separado 

no van a comprar ellos mismos opciones de vents 

directamente, pero los intermediarios del mer-

cado, bien sean cooperativas agrIcolas u otros 

operadores con quienes están conectados, de-

berIan ser capaces de cubrir parte del riesgo que 

asumen mediante el uso de esos mercados de 

opciones. De hecho, al obsarvar Ia realidad en 

las zonas rurales de muchos de nuestros palses 

clientes, está claro que los precios agrIcolas de 

los productos básicos no son bajos debido 

ünicamente a que los costos del transporte sean 

tan elevados, sino también porque los interme-

diarios del mercado se enfrentan con un riesgo 

de los precios tan grande, contra el que no tie-

nen capacidad para asegurarse, que tienen que 

cobrar una prima de riesgo más grande por sus 

servicios comerciales. El resultado es que las 

grandes primas de riesgo, junto con los gran-

des costos del transporte, hacen que los pre-

cios en finca de los productos básicos sean tan 

bajos que no solo deprimen los ingresos de Ia 

familia agricultora, sino que reducen el incentivo 

que puedan tenar esos agricultores para produ- 

dr tantos productos básicos de Ia agricultura a 

con tanta eficiencia como podrIan producirlos 

en otras condiciones. 

La diferenciación del producto es otra manera 

que puedan tanar los productores de produc-

tos básicos para aumentar sus ingresos. Todo 

productor de productos básicos es, por dafini-

ciOn, un adquiriante de precios. Por lo tanto, si 

se pueda diferenciar el producto que se of race 

y Ilamar Ia atención del consumidor, hay algin 

potencial de aumentar los ingresos, bien sea al 

nivel nacional o al nivel local. No obstante, Ia di-

ferenciación de los productos bésicos tiena sus 

Ilmites. Los mercados especializados son una 

gran cosa y ofrecan Ia oportunidad de que un 

nCmero limitado de personas pueda obtaner in-

gresos adicionales, pero no hay que olvidar que 

los mercados aspecializados se Ilanan a gran ye-

locidad. AsI pues, aunque puede haber un 

mercado atractivo para un pequeño grupo de 

exportadores, por ejemplo el de café orgánico, 

ese mercado no va a convertirse en Ia panacea 

de todos los productores. En el Banco estamos, 

pues, dedicando un gran esfuerzo a tratar de 

revisar nuestra estrategia con respecto a Ia agri-

cultura y al desarrollo mundial y a encontrar 

maneras de prestar asistencia a los producto-

res de ingresos bajos y a los palses de ingresos 

bajos. La mejora de Ia tecnologia, la mejora del 

sistema de comercialización y Ia mejora de Ia 

infraestructura comercial servirén para que au-

menten los ingresos netos que esos agricultores 

puaden obtenar da Ia agricultura, pero al mismo 

tiempo habrá que ayudarles a diversificar sus 

ingresos fuera de Ia agricultura, y ayudar a esos 

palses que hagan todo lo posible por suprimir 

los parversos dasincentivos que tienen que su-

frir los agricultores en la actualidad vinculados a 

intervenciones de pollticas de precios nacionales. 

Creo también, sin embargo, al igual que el Profa-

sor Stiglitz, que hay cosas importantes que habrIa 

que hacer en al mercado mundial. Es preciso que 

hagamos todo lo posible por crear un entorno 

que optimice Ia probabilidad de que exista un 

crecimianto económico de base amplia en los 

paIses en desarrollo, un cracimianto econOmico 



que abarque a los miembros más pobres de sus 

sociedades. Los paises en desarrollo no se ban 

beneficiado tanto de Ia liberalización del comer-

cio que se hizo a tenor del GAIT como lo hicieron 

los paises de ingresos altos. Hubo algunos re-

sultados positivos a raIz del Acuerdo sobre Ia 

Agricultura de Ia Ronda Uruguay, pero de ese 

acuerdo surgieron tamblén algunos resultados 

negativos como ya indiqué, tales como los con-

tingentes arancelarios que han acabado per 

fragmentar los mercados agrIcolas mundiales y 
acentuar Ia variabilidad de los precios interna-

cionales. Sabemos también que Ia protección en 

cascada, en que las importaciones de formas 

elaboradas de los productos agrIcolas se enfren-

tan con aranceles más elevados que Ia forma 

primaria de esos productos agrIcolas, significa 

que los paises en desarrollo se encuentran con 

dificultades en cuanto a desarrollar industrias que 

añadan valor, y ese es ciertamente un problema 

de envergadura en el sector cafetero. 

Precisamos una ronda de Ia OMC de negocia-

ciones de comercio agricola que reduzca las 

subvenciones que se conceden en los paises de 

ingresos altos, tanto directamente a los produc-

tores como a las exportaciones que esos pro-

ductores hacen de productos de Ia agricultura, 

para poder suprimir esa fuente de depresión ar-

tificial de los precios del mercado mundial. Pre-

cisamos también, no solo unas negociaciones 

sobre el comercio agricola, sino una ronda corn-

pleta de negociaciones comerciales en Ia que se 

tengan en cuenta a Ia vez todos los productos 

bAsicos, todos los productos, de todos los pai-

ses. Los paises en desarrollo no tienen mucho 

que conceder en términos de liberalización del 

comercio agrIcola solamente. Sus mercados son 

mucho más atractivos para los exportadores de 

los paises de ingresos altos que las esferas de 

manufactura y servicios. AsI pues, creemos que 

es preciso que se avance en las negociaciones 

sobre comercio agricola, pero creemos que para 

los palses en desarrollo se beneficien tanto como 
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	precisan hacerlo, deberia habertambién una ron- 

0$2 da completa de negociaciones comerciales en 

Ia que se pueda hacer concesiones en produc- 

tos manufacturados y servicios frente a Ia agri-

cultura. 

En resumen, pues, a corto plazo, el crédito que 

otorga el Banco Mundial al desarrollo agrIcola 

es sumamente bajo, y estamos revisando nues-

tra estrategia actual con respecto al crédito para 

el desarrollo agrIcola. Es preferible, probablemen-

te, que, en este ambiente de precios internacio-

nales de los productos básicos sumamente bajos 

nuestros préstamos en apoyo del desarrollo 

agricola no sean más elevados de lo que son. 

Per otra parte, dado que se espera que a pobla-

ción mundial haya aumentado casi un 50% a 

mediados de este siglo, si tenemos un crecimien-

to económico de base amplia ello hará que Va-

rios cientos de millones de consumidores que 

en Ia actualidad son de ingresos bajos salgan 

de Ia pobreza en Ia que viven en estos momen-

tos. La demanda de productos básicos de la 

agricultura aumentará y, de hecho, creemos que 

Ia demanda mundial con respecto a los produc-

tos básicos de Ia agricultura será casi el doble 

en 2050 do lo que es en Ia actualidad. Eso quiere 

decir que es probable que Ia bala de los precios 

de los productos básicos agrIcolas en que nos 

encontramos hoy en dla se yea atenuada. Hay 

un refrán antiguo que dice que Ia mejor cura para 

los precios bajos son los precios bajos y que Ia 

mejor cura para los precios altos son los pre-

cios altos, y yo creo que seguirá siendo asi. 

Como optimista de Ia tecnologla que soy, creo 

que se seguirá demostrando que Thomas 

Malthus estaba equivocado, y que tendremos el 

doble de producción agricola en este planeta a 

mediados de siglo sin que ello ocasione unos 

precios agrIcolas sumamente altos. Seguirernos 

teniendo volatilidad en los precios de Ia agricul-

tura, debido que hay perfodos en los que Ia oferta 

se expande a más velocidad que Ia demanda, 

como lo es el de ahora, y otros perlodos en que 

Ia demanda se expande a más velocidad que Ia 

oferta. Pero no espero que sea distinta Ia ten-

dencia a Ia larga de los precios de los productos 

básicos de Ia agricultura de lo que ocurrió en el 

siglo pasado, es decir, que a lo largo del tiempo 

es probable que haya una tendencia secular a Ia 

baja en los precios de los produc 

medida que Ia tecnologIa siga a 

productividad y haga posible qu 

consumidores se beneficien en fc 

alimentos a bajo costo, sino que 

productores se beneficien de unos 

tos rnás elevados. Hacer esto va a 

mayor inversián en investigaciOn 

suponer una mayor inversion en Ia 

ra precisa para responder a las nec 

sector de Ia agricultura. Va a exigi 

duda que a los paises en desarrc 

acceso a los mercados de los pal 

SOS altos, que se Ies conceda Ia or 
competir con unas reglas de juegO 

los mercados internacionales, y d 

tan con agricultores eficientes de 

del mundo y no con las TesorerIas 

biernos. 

Y hay una razOn para ser optimista, 

las próximas negociaciones comE 

OMC, los paises en desarrollo said 

lo que lo hicieron en el pasado. Por 

los palses en desarrollo constituy€ 

de los miembros de Ia OMC. En el  

representaron Ia rnayorla de los p 

a que representan Ia rnayoria de lo 

OMC, y debido a que Is OMC Ileç 

por consenso, ello quiere decir qu 



facturados y servicios frente a Ia agri- 

en, pues, a corto plazo, el crédito que 

Banco Mundial al desarrollo agrIcola 

nente baja, y estamos revisando nues-

gia actual con respecto al créd Ito para 

Ilo agrIcola. Es preferible, probablemen- 

n este ambiente de precios internacio-
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nico de base amplia , ella hará que va-

as de millones de consumidores que 

.didad son de ingresos bajos salgan 

za en la que viven en estos momen-

smanda de productos bésicos de Ia 

aumentará y, de hecho, creemos que 

ia mundial con respecto a los produc-

)S de Ia agricultura será casi el doble 

—e Ia que es en Ia actualidad. Eso quiere 

es probable que Ia baja de los precios 

ductos básicos agrIcolas en que nos 

os hay en dIa se yea atenuada. Hay 

ntiguo que dice que Ia mejor cura para 

s bajos son los precios bajos y que Ia 

a para los precios altos son los pie-

y yo creo que seguirá siendo asI. 

baja en los precios de los productos básicos a 

medida que Ia tecnologIa siga aumentando Ia 

productividad y haga posible que no s6lo los 

consumidores se beneficien en forma de unos 

alimentos a bajo costo, sino que también los 

productores se beneficien de unos ingresos ne-

tos más elevados. Hacer esto va a suponer una 

mayor inversián en investigación agrIcola, va a 

suponer una mayor inversion en la infraestructu-

ra precisa para responder a las necesidades del 

sector de Ia agricultura. Va a exigir también sin 

duda que a los palses en desarrolbo se les dé 

acceso a los mercados de los palses de ingre-

sos altos, que se les conceda Ia oportunidad de 

competir con unaS reglas de juego uniformes en 

los mercados internacionales, y de que compi-

tan con agricultores eficientes de otras partes 

del mundo y no con las Tesorerlas de otros go-

biernos. 

Y hay una razón para ser optimista, Ia de que en 

las próximas negociaciones comerciales de Ia 

OMC, los paIses en desarrollo saldrán mejor de 

lo que lo hicieron en el pasado. Par primera vez, 

los palses en desarrollo constituyen Ia mayorIa 

de los miembros de Ia OMC. En el GAIT nunca 

representaron Ia mayarIa de los paIses. Debido 

a que representan Ia mayorIa de los palses en Ia 

OMC, y debido a que Ia OMC Ilega al acuerdo 

par consenso, ella quiere decir que sin Ia partici- 

pacián de los palses en desarrollo no habrá acuer-

do. Creemos, pues, que es importante hacer todo 

Ia que podamos para ayudar a los paIses en 

desarrolbo a que participen con más eficacia. 

Estamos tratando de hacerlo mediante el apoyo 

analItico asI coma mediante Ia creación de ca-

pacidad para ayudar a nuestros palses clientes 

a participar con más eficacia en esas negocia-

ciones. Al mismo tiempo, sin embargo, los 

propios gobiernos de los palses en desarrollo 

tendrán que suprimir también algunos de los 

perversos desincentivos que ponen frente a los 

agricultores. Esos gobiernos suprimen los pre-

cios que reciben, suprimen los ingresos que los 

agricultores reciben e invierten menos de lo de-

bido en Ia infraestructura que atiende a las 

necesidades de esas agricultores. Si podemos 

efectuar progresos, tanto a nivel nacional en los 

propios palses en desarrolbo, coma a nivel mun-

dial mediante las negociaciones internacionales, 

crea que se presenta un futuro brillante para los 

productores de productos básicos de los pal-

ses en desarrolbo. 

Y, par ültimo, creemos que en vez de que haya 

intervención del gobierno en Ia formación de lo 

precios, es preferible utilizar instrumentos de 

mercada para asegurarse contra el riesgo de 

los precios y del rendimiento siempre que sea 

posible. 

:nista de Ia tecnobogIa que soy, creo 

;eguirá demostrando que Thomas 

.;tba equivocado, y que tendremos el 

produccián agricola en este planeta a 

de siglo sin que ella ocasione unos 

rIcolas sumamente altos. Seguiremos 
oIatilidad en los precios de la agricul-

ia que hay perlodos en los que Ia oferta 

e a más velocidad que Ia demanda, 

s el de ahora, y otros perIodos en que 

Ia se expande a más vebocidad que Ia 

ro no espero que sea distinta Ia ten- 

larga de los precios de los productos 

a agricultura de Ia que ocurrió en el 

do, es decir, que a lo largo del tiempo 

-Je que haya una tendencia secular a Ia 

— — 




